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MADEID 10 DE FEBRERO DE 1870, 

L a idea única y exclusiva que nos lia guiado 

pa ra fundar esta publicación, es la de llenar el 

inmenso vacio, que á nuestro entender y al de 

personas respetables de la profesión de A r q u i ­

tectura existe en la misma, por la carencia de 

u n periódico que defienda sus intereses, y que 

con enérgica voz ag rupe á todos los Arqu i t ec ­

tos en u n solo cen t ro , constituyendo asi la 

union de los mismos, t a n deseada siempre por 

todos , pero con mayor necesidad en las c r i ­

ticas circunstancias por las que atraviesa la 

c lase . Varios son los que se han fundado otras 

veces con el mismo objeto por personas m u c h í ­

simo más idóneas en estas t a reas , y de mayor 

capacidad, experiencia y saber que nosotros; 

pero que sin embargo, ta i vez por cuestiones i n ­

dependientes y ajenas á su voluntad, no se h a 

obtenido el fruto apetecido; estos ejemplos, à 

decir ve rdad , unidos á la idea de que se nos 

creyera demasiado atrevidos en acometer una 

empresa tan superior á nuestras escasas fuer­

zas, nos han desalentado a lguna vez en nuestro 

propósito, y casi hecho renunciar á él por com­

pleto ; pero los consejos de personas m u y d ignas 

y de g r a n consideración en la car rera , j u n t a - , 

mente Gon las vicisitudes por las que la ínisma 

a t rav iesa , nos inducen á llevar á cabo nuestra 

idea, abriendo así el palenque donde se defien­

dan todas las cuestiones que a taquen directa ó-

indirectamente á la clase, y se consiga e levar ­

la à la a l tura que se merece. 

E l espíritu que deseamos imprimir á nuestra 

publicación es esencialmente práctico y de la 

mayor utilidad pa ra la profesión, sin descender 

j a m á s , sean cualesquiera los móviles que nos 

impulsen á ello, á rencillas y personalidades 

ajenas al terreno del derecho y del decoro de 

la profesión, que ha de ser nues t ra constante 

g u í a . Así pues., esperamos que nuestros c o m ­

pañeros de l a Escuela de Arqui tectura y los 

Arquitectos de Madr id , provincias y Ul t ramar 

comprenderán bien nuestras aspiraciones, y co­

operarán con sus datos y conocimientos a l éxito 

de nuestra empresa ; en la firme intehgencia de 

q u e , abandonados á nosotros mismos, nos será 

imposible poderla llevar á cabo. 

Contando pues con el auxiüo de todos, e m ­

pezamos nuestra espinosa ta rea con g r a n fe en 

el porvenir y anhelando dias de gloria pa ra la 

carrera á la que nos honramos per tenecer , s i ­

quiera sea en calidad de alumnos. 

Pasemos ahora á las condiciones materiales 

de la publicación. Este periódico se publ icará 

los dias 10 y 25 de cada m e s , del mismo t a m a ­

ño y forma que el presente número , y en él se 

insertarán los artículos de defensa de la profe­

sión , las cuestiones doctrinales y los decretos 

oficiales referentes á la misma profesión ; u n a 

sección de subastas ; otra bibliográfica de p u ­

blicaciones que puedan ser útiles á nuestros l e c ­

tores , y por último una sección de noticias. 

Esto es cuanto por ahora podemos ofrecer ea 
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obsequio de nuestros compañeros, sin perjuicio 

de aumentarlo según el apoyo que encontremos 

en los mismos. 
L A DIKECCION. 

• Con el mayor placer insertamos á cont inua­

ción el articulo que nos ha remitido nuestro 

estimado profesor Don Luis Cabello y Aso, y en 

el cual se consignan algunas frases lisonjeras 

para nosotros, las cuales no merecemos de s e ­

gu ro , puesto que no hacemos al fundar el p e ­

riódico más que obedecer á u n a necesidad sen ­

t ida por todos. Vemos con el mayor reconoci­

miento que secunden nuestros esfuerzos perso­

nas tan caracterizadas en la carrera como nues­

tro querido profesor, aumentando así nuestro 

entusiasmo en favor de la idea que nos hemos 

propuesto. 

L A ARQUITECTURA Y E L ARQUITECTO. 

La necesidad de u n palenque en el que, á la 

par que se discutan ideas, se sienten principios, 

se anahcen hechos, se defiendan derechos j u s ­

tamente adquiridos, háse dejado sentir desde 

que, existiendo una clase de la sociedad donde 

j u e g a un noble papel, de importancia lleno, se 

crea' otra que no teniendo razón de ser como 

independiente, sino que, siempre subyugada por 

su Índole á aquella de quien es por naturaleza 

auxiliar, agítase constantemente por el afán de 

encumbrarse hasta la pr imera , respondiendo 

así á la ley constante y natura l de la humana 

aspiración por sobreponerse cada cual á los d e ­

más , sin que exista siempre razón sobrada para 

ello. Si razón para esta marcha de adelanto 

existe, entonces realízase la ley del progreso; si 

asi no sucede, semejante ley es por el contrario 

de retroceso: harto la experiencia nos lo con­

firma. 

E n ta l caso hállase el Arquitecto respecto á 

una clase puramente auxiliar suya llamada 

Maestro de Obras. 

No hay vez que la cuestión de desHnde de 

atribuciones entre ambas se t ra te , que no se 

despierte el pensamiento de la creación de una 

revista, de un periódico de necesidad reconoci­

da en el que se hab le , se d iga , se defienda y 

disc'uta. Sensible e s , en verdad, que este haya 

sido el móvil principal ; pero así es. La ocasión 
es l legada nuevamente, y en ella un plantel de 
jóvenes que aspiran al honroso nombre de A r ­
quitecto, llenos de entusiasmo, llenos dé vigor, 
de amor hacia su arte llenos, en aras del cual 
van á sacrificar su vida entera, y que han v i s ­
to en el último decreto del Sr. Ministro de la 
Gobernación un a taque, no sólo á sus propios 
derechos, que el Gobierno mismo, que la Nación 
les dio al obligarles á emprender los largos y 
dispendiosos estudios que para poder llevar 
aquel título se requieren, si que también u n 
ataque á los derechos del arte ya tan menosca­
bados , lánzanse á la pelea y ofrecen á sus 
maestros, á sus casi comprofesores, á sus com­
pañeros, las columnas de un modesto periódico, 
eco de la clase entera. 

La empresa es noble ; preciso es secundarla, 
y los arquitectos deben acudir al l lamamiento. 

Animados con la ha lagüeña esperanza de 
que plumas más caracterizadas y potentes que 
la nuestra humilde, y falta de la savia que se 
requiere, tomarán parte activa en sostener y 
Uevar adelante pensamiento tan laudable, osa­
mos ser los primeros en romper el silencio cor­
respondiendo, cual es debido, á la atenta y r e s ­
petuosa , si bien inmerecida invitación, hecha 
por sus fundadores. 

Agítanse los Arquitectos en pro de los de re ­
chos de la clase desde que ésta se desmembró, 
por decirlo as í , dando lugar á Ingenieros y á 
Maestros de Obras. Son los derechos de la c la ­
se los de la profesión : los derechos de la p r o ­
fesión son los del arte. No basta por tanto m o ­
verse , no basta exponer, no basta atacar; p r e ­
ciso es defender los derechos del arte. Es nece­
sario defenderlos, y defenderlos con hechos. Sin 
la defensa de los fueros del arte por los hechos 
en armonía con las ideas, serán estériles todos 
los demás esfuerzos. Defendamos las ideas con 
la pluma, pero defendámoslas con hechos en la 
práctica. Hagamos comprender claramente en 
ambos terrenos la índole, el espíritu del Arqu i - ^ t t k 
tecto ; definámosle hasta la evidencia ; hagamos 
ver lo que e s , teórica y prácticamente, y todo 
ataque se estrellará ante el baluarte de las 
pruebas, del sentido común y de la justicia. 

Defienda, sí, el Arquitecto los derechos de 
su arte, que son los suyos propios, y l legará á 
la meta. 

El Ar te . . . Sus derechos... ¿Hay quien ve r ­
daderamente entienda lo que es nuestro arte? 
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¿ H a y , por ven tu ra , muchas personas, siquiera 
se l lamen i lus t radas , que claramente vean lo 
que es la Arqui tec tura , su na tura leza , su fin, 
su elevada misión moral y social? ¿que vea más 
al lá de la necesidad satisfecha, de la util idad, 
de la mater ia pura sin más aspiración ? Con­
fúndesele ordinariamente al Arquitecto con otras 
clases l lamadas propiamente constructoras, que 
nada de común con ella t ienen más que la cons ­
trucción, fin real y efectivo de las seg-undas. 
Créese que la misión del Arquitecto ora es, r e ­
montándose al punto culminante , el ideal en 
absoluto, er igir obras monumenta les ; ora, d e s ­
cendiendo al último g r a d o , hacer solo casas, 
dirigir meramente su construcción sin más idea 
que la necesidad mater ia l satisfecha. Mucho 
podrá haber de conveniencia en elegir estos 
opuestos caminos: no poco podrá influir el que 
los Arquitectos no pongan empeño cual debie­
ran en hacer ver ar te en todo; pero tales c reen­
cias no son menos hijas de nues t ra ignorancia 
nacional en el conocimiento de las a r t e s , y en 
especial de la Arqui tectura . 

Al Arquitecto toca más que á nadie desen­
t r aña r , inculcar y hacer comprender lo que su 
ar te es en sí, lo que fué, lo que debe ser 
siempre. 

Que las artes son fruto de una civilización 

dada y responden á ella, es u n hecho i n d u d a ­

b le : así, el ar te var ía con las civilizaciones. 

Que las a r t e s , hijas del humano espíritu, 

concepciones del pensamiento, al pensamiento 

y espíritu se dir igen más esencialmente y al 

a lma afectan, no h a y pa ra qué discutirlo. 

Cada civilización imprime una fisonomía par­

ticular , propia s u y a , á las artes que á ella r e s ­

ponden , en armonía con las ideas que á la h u ­

manidad aquélla inculca. Y las civilizaciones á 

su vez reconocen en el humano espíritu el ger ­

men de su desarrollo; así que éste, en su cons­

tante tendencia , en su insaciable afán á la p e r ­

fección , hace que ellas s igan u n incesante p r o ­

greso que en las Artes se refleja. 

Mas hé aquí que la Arqui tectura e s , por e x ­

celencia , el arte que responde más directamente 

á la Natura leza y á la Human idad , á su g é ­

nero de civilización por t a n t o , siguiendo sus 

huellas paso á paso. 

Refiérese la Arquitectura' , como ar te que es, 

al espíri tu, mas también á la mater ia ; y es ella 

mater ia y espíritu. Masa inerte vivificada por 

el soplo, la l lama divina de la imaginación: no j 

lo olvidemos. E s , necesidad satisfecha'; e s , e s ­

t ruc tu ra sólida; e s , espíritu vivificador que á 

ambas an ima , dalas v ida , y el ánimo c o n m u e ­

ve despertando ideas q u e , asimiladas y a n a l i ­

zadas , responden á otros tantos principios de 

ut i l idad, de necesidades materiales , ora físicas, 

ora morales , y a sociales ó individuales. E n t r a ­

ñ a la Arqui tectura u n objeto úti l en s í , u n a 

necesidad l lena; una masa corpórea y sólida, 

llámese es t ruc tura ; u n grado supremo de p e r ­

fectibilidad en l a satisfacción de ambas que da 

l a forma ideal , la esencia, l a vi ta l idad, perfec­

ción suprema que realiza l a constante a s p i r a ­

ción del humano espíritu. Hija pues del e sp í r i ­

tu y la mater ia en perfecta a m a l g a m a , de la 

necesidad espiritual y las necesidades m a t e r i a -

! l e s , tiene que echar mano de medios que a fec-

I t an volumen y pesantez poseen para hacer p a l -

j pables tales necesidades del espíritu y del c u e r -

' p o , apoyándose en los principios Ciencia y A r ­

te , motores poderosos que hacen ac tuar en a r ­

mónico é inquebrantable acuerdo l a r a z ó n , l a 

imaginación y el sentimiento. Hé aquí su í n ­

dole , ta l es su na tu ra leza ; de aqu í proviene l a 

dificultad de ser comprendida: lo que hace que 

no se parezca, no pueda ni deba nadie confun­

dir la Arquitectura con esas diversas profesio­

nes que , siendo su base y exclusivo objeto la 

construcción, se las designa bien con el n o m ­

bre de constructoras. 

La Arqui tectura no es l a construcción. La 

construcción sólo es u n medio que el A r q u i ­

tecto necesita pa ra hacer manifiestas y e ternas 

sus concepciones. Su fin es mucho más elevado; 

su misión es superior , manifestar la belleza. 

La construcción no es Arqui tectura . E l cons ­

t ructor no es Arquitecto; es solo a rmador , p e r ­

mítasenos la frase, de l a es t ructura . Éste es el 

Maestro de Obras , éste es el Ingen ie ro : l lenar 

l a util idad con intel igencia , ta l es su fin e x c l u ­

sivo , su punto de a r r i bo , nada más allá. 

L a Arqu i tec tu ra , por t a n t o , no se define d i ­

ciendo «el ar te de construir .» Podrá l lamarse 

ar te á la construcción por ser producto de la 

voluntad y del t r aba jo , regladas por la in te l i ­

gencia , que así la pa labra a r t e , parece en t en ­

derse en su mayor l a t i t ud , como se puede decir 

el ar te de labrar la p iedra , el ar te de elaborar 

el h ie r ro , el arte de hacer cucha ras ; la cons­

trucción así considerada podrá l lamarse «Arte 

de cons t ru i r ;» pero la Arqui tectura j amás . L l á ­

mase Ar te la Arqui tec tura , y entre las Bellas 

Biblioteca Nacional de España



Artes se la coloca, porque de la imaginación 

brota y á la imaginación se d i r ige , sea ó nó su 

objeto ú t i l : es su g u i a la razón; es su eco el 

sentimiento. Por más que en sí encierre u n a 

idea u t i l i ta r ia , ésta es el objeto, no el fin; su 

fin es la belleza, y ésta al espíritu afecta, al a l ­

m a en sus t res fases, sensible, inteligente y . 

activa. 

A s í , si hubiésemos de definir la Arquitectura,; 

como producto de la utilidad-, de la voluntad y -

el t r aba jo , y del espír i tu , no cabe otra defini­

ción que «el arte de distribuir, construir y 

decorar, ó sea elevar has ta el grado de s u p r e ­

m a , de ideal perfección la distribución, ora i n ­

terna ^ ora ex t e rna , y la construcción; de dar 

vida á las necesidades y es t ruc tura , satisfa­

ciendo los principios fundamentales de la b e ­

lleza.» 

No bas t a , n o , a l Arquitecto distr ibuir ; no 

le bas ta saber construir ó dar estructura á esta 

distribución; es necesario que su misión realice 

el fin del a r t e , embelleciendo, manejando e s ­

tos "medios has ta elevarlos á la suma perfectibi­

lidad : esto es lo que constituye su supremacía, 

lo que le eleva á la categoría de art is ta . No es 

Arquitecto el sólo distribuidor, n i el sólo cons­

tructor , ni el sólo decorador, sino que h á m e ­

nester el que h a de l lamarse ta l manejar estos 

tres medios á la vez pa ra producir la obra c r e a ­

ción de su m e n t e : más todavía; debe reunir 

los principios administrat ivos, legales y econó­

micos. 

E l Arqui tec to , pues , válese á la vez de estos 

tres medios, distribución, construcción y de--

cor ación, y manéjalos pa ra ostentar la belleza 

de la que son par te i n t e g r a n t e , inseparable en 

Arqui tec tura , lo útil y lo sólido. Lo útil como 

lo sólido, como el espíritu que á ambos vivifica 

é idealiza, son elementos que constituyen la 

verdad y bondad en el fondo, y en la forma, 

producen el perfecto acuerdo, la armonía de las 

partes entre sí y de éstas con el todo, y las p r o ­

porciones armónicas; la un idad , en una p a l a ­

b r a , el ser arquitectónico, la obra de ar te llena 

de estilo, carácter-y gus to . Ahora bien, ¿es todo 

esto el constructor? Evidentemente , nó. Ya lo 

hemos dicho: su fin es lo que en el Arquitecto 

sólo es un medio, como lo es en el pintor el l i en­

zo j los colores, en el escultor el mármol y el 

bronce, en el poeta el lenguaje propiamente di­

cho. ¿Porqué, pues, aspirar elMaestro de Obras, 

Hiero constructor , mero ejecutor de la es t ruc tu­

ra del pensamiento del Arqui tecto, á otr-a cosa 

que á ser auxil iar su y o , un material hacedor de 

sus concepciones? Esto debió ser siempre; si m 
lo e s , no es suya, toda la culpa , sino de quien le 

extravió de su verdadero camino; pero esto den-

be s e r , y e s , en el fondo considerado. 

Reside el ar te , reside la Arquitectura lo m i s ­

mo en la casa que el palacio , en un monumento 

conmemorativo como en un edificio público. Si 

el edificio público satisface necesidades sociales 

que a tañen á la civilización, la casa satisface 

necesidades de la familia, del individuo que ataq­
uen al bienestar suyo é influyen en ŝu exis-^ 

tencia mora l , en la de aque l la , y en la de 1-a 

sociedad por tanto ; y si las necesidades, si el 

objeto úti l h a de estar allí satisfecho en«ugra-»-

do mayor de perfección, el mismo fin debe aquí 

tenerse presente ; y si allí la belleza en sus e l e ­

mentos dichos debe hacerse sensible, aquí la 

belleza manifestarse debe de igua l suer te : si 

han de reinar allí la armonía entre las partes 

y el total del fondo con la forma, el orden real 

y mora l , la conveniencia y sencillez, las p r o ­

porciones jus tas y convenientes, aquí deben 

re inar por do quier los mismos principios y de 

la misma m a n e r a . Éste el ideal que el A r q u i ­

tecto busca, no el ideal absoluto, infinito, sino 

el ideal relativo de cada ima de sus concep­

ciones. 

Tal es el a r te l lamado Arqui tec tura , y ta l es 

la misión elevada del Arqui tecto: olvidarlo no 

deben las personas que se l l aman i lus t radas , el 

público entero. Sólo aquel que tiene las dotes 

y educación artística necesarias al Arquitecto 

puede ser y l lamarse asi : sólo al Arquitecto le 

es dado concebir y proyectar , dir igir y tasar 

por tanto desde la casa has ta el monumento 

simbólico; todo el a r te lo abarca . Como índole, 

como estudios, como conocimientos, nunca el 

Maestro de Obras ni otras clases constructoras 

hrállanse en él caso de concebir proyectos y d i ­

r ig i r obras de a r t e , ora sean edificios urbanos 

ó llámese casas , ora sean edificios públicos y 

cualquiera sea su destino. No h a y más A r q u i ­

tecto que el Arquitecto : todo constructor, l l á ­

mese como quiera , no hace otra cosa que for­

mar la estructura de las concepciones del A r ^ 

quitecto bajo la dirección del que las dio el ser; 

y es un auxil iar su y o , como lo son el vaciador, 

el escarpelino que saca de puntos y debasta d 

mármol respecto del escxiltor. 

Olvidar ó ignorar lo que sentado queda ^ hé 
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a h í el g r a n TOCÍO y e l ¡asfmio incjoTicebible de 

ciian'tas decretos exis ten y h a n existido r e f e ­

rentes á la creación y deslinde de atribuciones 

de ios Maestros de Obras y otras clases cons ­

t ructoras . 

Qué hacer los Arquitectos? Dicho queda. Sia*-

lir del estado de parasismo en que se encuen­

t r a n y que les hiere de muer te ; da r á entender 

lo que son; defender los derechos del ar te en 

a rmonía con los del público ; cumplir fielmente 

su misión; obrar por inspiración, por racioci­

nio; no obrar por pifiía imitación Sin razón de 

ser , no por capricho, no por sugestión ; m a r ­

char adelante; vivir en la épooa en que se a g i ­

t an ; echar mano de los recursos que é s t a le p r o ­

porciona, de los mil adelantos que l a industr ia 

y el incesante progreso de la inteligencia le 

prestan. De unos en otros, preocupaciones a ñ e ­

j a s nos t raen como enei-vados sin que nos a t r e ­

vamos á da r u n paso más de lo conocido; sin que 

osemos romper la cadena que nos a ta . Siempre 

bajo el amparo de vetustas doctr inas, con la 

cabeza vuelta hacia a t rás y la vista fija en 

edades pasadas , no tomamos de ellas lo que fué 

su sàvia , su v ida , sino sólo su aspecto, las for­

mas exteriores, alterándolas y t ra tando de a j u s ­

tar ías á nuestro capricho sin criterio, ó á p l a ­

cer del que contribuye. Tiempo es , pues , y a 

de que el Arquitecto marche á l a cabeza de la 

civilización. Siempre la Arqui tec tura fué de 

ellas el emblema más patente . A ella toca dar 

el gr i to de verdadero progreso, gr i to que el 

a r te por esencia libre en su desarrollo, sin o lv i ­

dar por ello sus principios, sus lejes hi jas de la 

razón, haproc lamado eternamente. Hága le r e ­

sonar el Arquitecto; sea suya esta gloria, mas 

con plan premeditado, con organización r o b u s ­

t a ; y así asociados en miras y pensamientos, 

nutr idos en los principios del a r t e , por el c a ­

mino del buen sentido y la lógica , con decoro 

y dignidad a de mas , mostraremos al público 

ilustrado, como al vulgo, lo que es Arqui tec tu­

r a , lo que es y vale el Arquitecto. E l ar te b r i ­

l lará , la profesión j a m á s se verá amenazada, 

porque h a r á ella su propia defensa, y baluar te 

terrible será contra él que en vano lucharán las 

miras ambiciosas que no estén vigorosamente 

apoyadas por e l gendo na tu ra l , profundos e s t u ­

dios, educación conveniente, ora artística, ora 

social, y conocimientos previos necesarios. Éste 

es el recto camino; no h a y otro que directamente 

conduzca a l resultado: á tri l larle y hacer que 

fr-uetifiqíae t'iendem nuest ras m i r a s , dirigimos 

nuestros propósitos. A la juven tud más que á 

nadie toca secundar y hacer que resuene u n 

eco que h a de repor tar , á fe , valía y posición 

personal, honor a l a r t e y á la profesión. 

L . C y A. 
ArcjaHeeto. , 

A LA P R E N S A ESPAÑOLA. 

Damos las más expresivas grac ias á nuestros 

colegas La República Ibérica, La Indepen­

dencia Española, La Correspondencia y Ж1 
Magisterio Español, por la legí t ima y desin­

teresada defensa que han hecho de nuestros d e ­

rechos, injustamente atacados por el Decreto fir­

mado por el Sr. Sagas ta en 8 de Enero p r ó x i ­

mo pasado ; suplicando al mismo tiempo á todos 

aquellos periódicos que quieran separar la j u s ^ 

ticia de las cuestiones que se ag i tan en l a p o ­

l í t ica , inserten en sus columnas los artículos 

del nuestro referentes á dicha defensa. 

Tenemos noticia que está en prensa un n u e ­

vo t ratado sobre servidumbres publicado por el 

ilustrado Profesor de nuestra Escue la , D. M a ­

riano Calvo y Pereira ; estamos seguros que no 

desmerecerá de los otros dos t ratados del m i s ­

mo señor , que de t an ta ut i l idad son pa ra las 

cuestiones legales de la profesión. 

LA UNION CONSTITUYE LA F U E R Z A . 

Desde que la sociedad h u m a n a se halló en 
estado de formular los resultados de su e x p e ­
riencia , se encuentra elevado á l a categoría de 
axioma social el proverbio v u l g a r de que l a 
union constituye l a fuerza. 

Nadie en efecto deja de conocer que las m a ­
ravillas por el hombre real izadas, tan to en el 
mundo de l a Ciencia como en el mundo del 
ATte, son debidas á la asociación de los esfuer­
zos individuales ; nadie tampoco ignora l a i n ­
significante valía de la personalidad aislada, 
por bril lante y original que sea ; que el h o m ­
bre de por sí es pequeño, débil y flaco, y sólo 
l lega á ser g rande y fuerte mediante la a s o ­
ciación. 
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Fácil nos seria t razar el cuadro de las m a ­

ravillas de la asociación, tanto en su conjunto, 

como en sus detalles. Mas, desviándonos de este 

camino , que nos apar tar la de nuestro propósi­

t o , dirigiremos estas consideraciones á punto 

de mayor uti l idad. 

Nadie que al cultivo de cualquier ramo de 

los humanos conocimientos h a y a consagrado 

sus t a r ea s , desconocerá que el progreso en la 

totalidad de las ciencias y artes está basado 

en estos dos principios: la division del t rabajo, 

y la union de los esfuerzos de los que á una 

misma especialidad se dedican. 

Pa ra nada nos ocuparemos de la division del 

trabajo; mas , respecto á la union de los que á 

una misma especialidad se dedican, juzgamos 

necesario entrar en a lgunas consideraciones. 

A poco que se medi te , en efecto, se verá que 

el g r a n progreso, el inmenso desarrollo que m o ­

dernamente las ciencias han experimentado, es 

debido, en g r a n par te , á la inmensa union i n ­

telectual de los genios que han consumido su 

existencia en este género de investigaciones. 

Mediante esta union, u n descubrimiento c u a l ­

quiera verificado en el rincón más apartado de la 

t ierra , y por el hombre más aislado, vino á ser 

patrimonio de todos, y base para todos de n u e ­

vos adelantos. Buena prueba de esta union son 

los epistolarios de los siglos xvii y xv i i i , en 

donde se ha l lan cartas de todos cuantos c o n ­

t r ibuyeron al progreso científico. Nuestro siglo 

h a realizado en este punto , como en tantos otros, 

u n magnífico progreso, sustituyendo á los epis­

tolarios los periódicos. Los modernos periódicos 

científicos aventajan á los antiguos epistolarios, 

no sólo en dar mucha mayor publicidad á las i n ­

vestigaciones técnicas, sino que sirven ademas 

para defender los derechos é intereses de las d i ­

ferentes familias profesionales de quienes son ó r ­

ganos ; pa ra establecer en ellas la unidad de 

miras , la comunidad de ideas, el espíritu de 

cuerpo, y finalmente, p a r a defender á todos y 

cada uno de sus miembros de los ataques que 

á sus derechos pudieran dirigírseles. 

Comprendiendo estas ventajas , todas , ó casi; 

todas las profesiones científicas en España, h a n 

procurado cuidadosamente fundar y conservar 

periódicos de esta clase. Los Médicos cuentan en 

la prensa con varios órganos, y como ellos, los 

Farmacéut icos , los Ingenieros , los Notar ios , el 

Clero, la Magis t ra tura y varias otras especia­

lidades que fuera prolijo enumerar . Nuestro c o ­

razón se apena de ver que entre t an ta variedad 

de publicaciones no podamos contar una d e s ­

t inada a l adelantamiento del útilísimo y bello 

ar te de la construcción arquitectónica, al p r o ­

pio tiempo que á la defensa de los intereses c o ­

munes á todos los que de tan sublime ramo de 

los conocimientos h a n hecho la profesión de que 

depende, á la vez que su g lo r i a , la exclusiva 

fortuna de los suyos. Y nuestra pena crece p e n ­

sando que si h a y quien necesite de comunica­

ción diaria pa r a la prosperidad de su arte y d e - . 

fensa de sus intereses como Cuerpo , son los A r ­

quitectos ; y a por los adelantos que en las cons ­

trucciones modernas se están todos los dias v e ­

rificando , y cuya propagación por n ingún otro 

medio mejor que por la prensa puede hacerse 

con la necesaria rapidez ; y a porque viene s i en ­

do el Cuerpo de los Arquitectos objeto de t e r r i ­

bles ataques en sus derechos ( á la sombra a m ­

paradora de las leyes adqui r idos) , y cuya d e ­

fensa es imposible sin voz en l a prensa y un ion 

entre los interesados. 

Pensando, pues , en poner remedio á ma l t a n 

grave ; en dirigir u n a excitación á los A r q u i ­

tectos españoles pa ra que abandonen el a i s la ­

miento en que viven , hijo de causas que n o s ­

otros queremos olvidar y que todos olviden, h e ­

mos , á pesar de nues t ra j u v e n t u d , á pesar de 

nuestra pequenez , á pesar de la debilidad de.j 

nuestras fuerzas, hemos creído oportuno con­

tr ibuir á la fundación del Eco D E LOS A B Q U I -

T E C T O S , para que sea el defensor de sus i n t e r e ­

ses , el vehículo de comunicación de sus pensa ­

mientos, el órgano de los adelantos del a r t e , la 

pa labra que h a g a just icia al mérito y saque de 

la oscuridad lo que debe vivir en plena luz . 

Mas no nos hacemos ilusiones. Nuestros es­

fuerzos serían estéri les, nuestro deseo i r rea l i ­

zable , nuestra aspiración una locura , si con ­

vencidos todos los Arquitectos de España de 

las ventajas de un periódico consagrado e x c l u ­

sivamente á ellos y por ellos sostenido, no 

coadyuvan á nues t ra obra , no protegen n u e s ­

tro pensamiento, no apadrinan esta pub l ica ­

ción, que no es hija de mira a l guna especula­

tiva, sino del puro y desinteresado amor al ar te , 

y del profundo convencimiento de su necesidad. 

Nosotros , firmes en esta convicción, á ellos les 

entregamos nuestro humilde pensamiento. 

Que todos medi ten , y se convencerán, como 

nosotros, de la utilidad de esta publicación; con­

vendrán en que la censurable apatía que hasta 
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hoy ha existido debe desaparecer, y todos con­
tr ibuirán con sus luces y sus trabajos al soste­
nimiento del Eco D E LOS ARQUITECTOS , t ras el 
que no h a y ninguna personalidad, sino toda la 
clase. Esta confianza nos ha alentado para v e n ­
cer los obstáculos que en nuestro camino h e ­
mos encontrado; ella nos sostendrá en los que 
en adelante podamos encontrar. Empero , sin 
la ayuda de todos, sin el concurso de todos, si 
las fuerzas de todos no se reúnen , la publica­
ción no podrá subsistir, y los sacrificios, los l a u ­
dabilísimos sacrificios hechos por nuestros d i g ­
nos compañeros Marcos y Sureda serán estéri­
les , y demostrarán, en desprestigio de todos, 
que la carcoma de la desunión sigue royendo 
como hasta aquí el Cuerpo de los Arquitectos. 

C. GUTIÉRREZ. 

Nues tro apreciable a m i g o y compañero Don 

Enrique Berrocal nos remite para su inserción 

el s igu iente e x a m e n del Decreto que sobre los 

Maestros de Obras apareció en la "Gaceta el día 

21 de Enero próx imo pasado : , 

Con fecha 21 de Enero ha aparecido en la Ga . 
ceta un Decreto del antiguo Ministro de la Gober­
nación, Sr. Sagasta , concediendo á los Maestros 
de Obras la construcción, dirección, tasación y 
reparación de ediñcios particulares, ampliando 
por ello las atribuciones de dicha c lase , en detri­
mento de la de Arquitectos. 

Antes de entrar en el examen del preámbulo ó 
justificante del Decreto, conviene hacer observar 
que , si su procedencia es lícita para los Arquitec­
tos cuyas atribuciones dependen en efecto del Mi­
nisterio de la Gobernación, es improcedente para 
los alumnos de la Escuela de Arquitectura que no 
dependen sino del Ministerio de Fomento. 

Que los Maestros de Obras se hayan dirigido 
esta vez al Ministerio de la Gobei-nacion, nada tie­
ne de extraño si se atiende á que en Eomeuto ha­
blan sido rechazadas repetidas veces, y en épocas 
m u y recientes, sus desmesuradas pretensiones; y 
que, no teniendo éxito al l í , debían recurrir á otro 
centro donde, por circunstancias particulares y 
que debemos callar por delicadeza, fuesen mejor 
atendidas, como así ha sucedido. 

Pasemos ahora á examinar el preámbulo del 
Decreto. Éste se apoya en tres consideraciones 
distintas^ y que discutiremos separadamente. 

E s la primera, dice el preámbulo, la neces i ­
dad de igualar las tres clases de Maestros de Obras 
existentes; ant iguos , nuevos y novísimos. La se­

gunda se refiere al informe dado por la Academia 
de San Fernando. L a tercera, en fin, es la que 
acaba de justificar la decision del Sr. Ministro, 
como antecedente del próximo Decreto que habrá 
de declarar la libertad de profesión. 

Era necesario, dice el Sr. Ministro, poner un 
poco de orden en una carrera donde existen tres 
clases diferentes; y para establecerlo los iguala á 
todos, dándoles la mayor parte de las atribucio­
nes de los Arquitectos. Para combatir esta dec i ­
sion , basta recordar que la Escuela de Arquitec­
tura fué fundada con el objeto de hacer hombres 
constructores, científicos y artistas ; estos conoci­
mientos colocaban al Arquitecto en cierta posi­
ción y trato social que les hacía indispensable 
otros empleados de condiciones m u y inferiores, 
científicamente hablando , que al frente de los 
obreros pudiesen trasmitir á estos últimos la vo­
luntad del Arquitecto, vigi lando de una manera 
continua las órdenes que de su jefe recibiesen. E n 
una palabra, eran necesarios hombres eminente­
mente prácticos, pero sin condiciones elevadas en 
la ciencia y el arte ; tal es la misión del Maestro 
de Obras. Ahora bien; si por descuido del Gobier­
no, ó por otras causas cualesquiera, se ha ido de­
generando su educación, enseñándoles tal ó cual 
asignatura en detrimento de los conocimientos 
prácticos que debían haberles enseñado, ¿es esto 
suficiente para que los Arquitectos sufran con la 

invasion de sus derechos las consecuencias de se­
mejantes desvíos? 

Este razonamiento tiene hoy más fuerza que 
nunca , después que , declarada libre cual n i n ­
g u n a , nuestra Escuela abre sus puertas á todos 
aquellos que con honradez quieran ganar las atri­
buciones que competen á los que airosamente sa­
len de el la. ¿No tenian allí los Maestros de Obras 
un modo l ega l de probar en un examen libre sus 
conocimientos, y aspirar con ellos á todas nues­
tras atribuciones, sin tener que recurrir á medios 
oficiosos y de intrigas? 

También establece el Decreto, como punto de 
apoyo , el informe dado por la Academia de San 
Fernando ; y , á propósito de es to , permítasenos 
recordar la opinion de un célebre abogado del 
tiempo de la Revolución francesa. «Dadme, decia, 
un escrito de é l , y yo le haré subir al cadalso:» 
lo mismo podemos decir nosotros al Gobierno, pues 
nos consta de ima manera positiva, por miembros 
m u y respetables de la Academia, que la conse­
cuencia i ó g i c a del informe no es en manera a l ­
g u n a la que expresa el Decreto, y sólo interpre­
tándolo de una manera m u y arbitraria podria dar 
la deplorable consecuencia que de dicho informe 
se ha deducido. Por otra parte, si de buena fe se 
obraba, ¿no era m u y razonable consultar á la 

Escuela de Arquitectura, cuando se trataba de 
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mvadir los áerechos que bonradam'ente veaian 

adqu imndo sus alumnos? 
¿Ko era en efecto lógico conocer la opinion de 

aquellas persouas que por su posición oficial estén 
ai frente de ambas enseñanzas de Arquitectura y 
Maesu'os d© Obras, y que mejor que nadie podian 
informar sobre ios conocimioníeB- á@ uno y otr^? 
Sí, sí era lógico,- pero¿á qué hacerlo si la tíseueia 
kcibia y a dado vávias veces su opinion dest'avora-
ble á ios- Maestros d e Obras, á cada solicitud que 
con el mismo objeto, y siempre sin resultado', ha­
bía hecho- esta ult ima ciase ai Ivlini&terio^ de i* o -
mento. 

t o r ú l t imo, y esto es- á nuestro parecer l o más 
importante. ¿ Considera el antiguo Ministro de la 
Gobernación e l Deci-eto en cuestión como prece­
dente de ia libertad d e proi^sion'í' indudablemente 
que es un ardid uno para conquistar las simpatías 
de todos aquellos á quienes no atañe el Decreto; 
pero nuestra institución, que no ha tenido nunca, 
ni quiere, ni debe tener color político, acata todo 
aquello que esté coníomie con la dignidad y la 
justicia : no tememos, no, la libertad de profesión, 
ni siquiera pasa por nuestra imaginación oponer­
nos a todo aquello que contribuya al progreso; la 
aceptaremos, sí, pero la aceptaremos cuando sea 
igual para todos , cuando podamos gozar d<e los 
beneücios que puedan proporcionarnos las demás, 
como proporciona hoy únicamente y sin razón ló­
g ica la nuestra; la aceptaremos cuando, abiertas 
todas las ciencias y rotos tantos y tantos monopo­
lios , mucho más costosos al Estado que el n u e s ­
tro, que nada le costaba, desaparezca por c o m ­
pleto el favoritismo, y encuentre cada uno de aos-
otros, con nuestros débiles medios, la posibilidad 
de ganar una subsistencia que teníamos asegura­
da, y que se nos arrebata hoy por hoy, á despecho 
de todo derecho y de toda justicia. 

¿Con qué razones podra ahora el Sr. Ministro 
de la Gübemaeion convencer á ios Arquitectos de 
la justicia de su Decreto? . . , . ¿Con qué razones 
convencerá el br. Sagasta á tantos padres de f a ­
milia que, coníiados en las promesas de los G o ­
biernos antei'iores, dirigieron la educación de sus 
hijos, ski perdonar sacriücio alguno, en la Escue­
la de Arquitectura?.. , . 

Y todo, por quéi* Para conceder á los Maestros 

de Obras atribuciones que nunca debieron soñar, 

y que nunca, les fueron prometidas. 

¿Puede inspirar couñanza á n ingnna carrera 

cientiüca el ver atropellados sus derechos porque 

esta ó aquella clase subordinada tenga más ó mé» 

nos influencia? 

Por ú l t i m o , concluye el Sr, Ministro de la Go­

bernación dejando la libertad al de Eomento para 

suprimir la ciase de Maestros de Obras. E s i n d u -

àabie que si este úlximo àeseonoce, cual parece 

desconocer el de Goberaiacion, la diferen«ia que 
h a y entre ambas clases, una de ellas; está de más; 
pero s i , como lo creemos, el Sr. Ministro de F o ­
mento,, más acertado y con más criterio,, compren­
de la misión de cada u n a , no suprimirá n inguna 
de e l las , pero dirigirá desde ahora la educación 
en el cauce que á cada una corresponde, impi ­
diendo por este medio el que por primera v e z , y 
en un país cul to , se atrepelle así la c iencia. 

SUBASTAS, 

E n virtud de providencia del juez de primera 
instancia del distrito de Palacio de esta capital, 
y á voluntad de sus dueños , se saca á pública su­
basta una casa, sita en esta capital y su plaza do 
la Cebada, señalada con el núm, 3 moderno, 4 
ant iguo, de la manzana 147 , que tiene de sitio 
243 metros 10 decímetros cuadrados, y ha sido ta­
sada por el Arquitecto D . Vicente Carrasco en la 
suma de 26.250 escudos; y para su remate, que 
ha de celebrarse en el piso bajo de la Audiencia 
territorial Sala del referido J u z g a d o , se ha seña­
lado el martes 15 de Marzo próximo á la una de 
su tarde. 

E n virtud de providencia del Sr, Juez de pri­

mera instancia del distrito de Palacio de esta c a ­

pital, y á voluntad de sus dueños, se rematará en 

públ ica subasta el dia 7 de Marzo á las dos de su 

tarde, en el local del Juzgado, un solar sito en es­

ta viUa y su calle de Juanelo, núm, 14 moderno, 

de la manzana también 14, que tiene de sitio 2 ,964 

pies cuadrados, equivalentes á 230 metros; retasa­

do por el Arquitecto D. Miguel Mendieta en la 

cantidad de 6.000 escudos. 

Tenemos entendido que la Comisión de Monu­
mentos arquitectónicos de España piensa repro­
ducir en tamaño menor,, y con mayor economía 
e n el precio, la magnífica publicación de los itób-
mtiienéas ar^míecióuicos de MsfaTia. Mucho g a ­
naría el arte con ello, pues sería más fácil la a d ­
quisición de una obra tan útil y necesaria para 
todo artista español que estime en lo que valen las 
bellezas arquiteotóaieas de su patria. 

MÁDKID: 1870. 

ESTABLECIMIENTO TIPOOBÁFICO DE TOMÁS R s t , 

calU de Dm Martin (Barrio de ArgueUes¡. 
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